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Abstract 
This paper focuses on a theoretical and epistemological approach to Working Life Learning, Adult Education, Workers’ Training 
and Lifelong Learning. On the one hand we define a conceptualization of worker training, training throughout life and lifelong 
learning. On the other hand we approach Working Life Learning from the perspective of Adult Education as the paradigm that 
should form the backbone of these educational processes. It also tries to analyse whether it is possible to develop an educational 
process (from all perspectives, personal and professional) within the field of companies, of VET programmes, and workers 
training programmes or whether, on the contrary, we can only aspire to processes of instrumental education or training. Workers’ 
Training here is taken to mean the educational processes that involve a transformation in both the personal and professional 
development in these individuals from multiple perspectives. Here we can also include the training processes aimed at 
developing certain skills related to job performance as well as workers’ awareness of problematic aspects within their work 
environment.  
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Resumen  
A través de esta comunicación pretendemos realizar una aproximación teórico-epistemológica en referencia a la formación en el 
ámbito laboral, la educación de adultos, la formación de trabajadores y la formación permanente. Por una parte se aporta una 
conceptualización sobre la formación de trabajadores, la formación a lo largo del curso vital y la formación permanente; y por 
otra se realiza una aproximación a la formación en la empresa desde la perspectiva de la educación de adultos, como el 
paradigma que ha de formar la columna vertebral de este tipo de procesos educativos. También pretende este documento analizar 
si es posible desarrollar un proceso educativo, tanto desde la perspectiva personal como profesional, dentro del ámbito de las 
empresas, la formación para el empleo y los programas de formación de trabajadores o si, por el contrario, sólo se puede aspirar a 
desarrollar procesos de formación instrumental. Cuando decimos formación de trabajadores queremos referirnos a los procesos 
educativos que suponen una transformación en estos individuos desde múltiples perspectivas, tanto desde el plano de desarrollo 
personal como profesional. También incluimos aquí los procesos formativos encaminados a desarrollar ciertas destrezas 
relacionadas con el desempeño profesional así como a concienciar al trabajador respecto a situaciones problemáticas dentro de su 
vida laboral. 
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1. Introducción 
La formación en la empresa es una tarea de suma importancia para que exista un futuro para ella, más aún en un 
marco como el actual caracterizado por la mayor crisis económica mundial desde 1929 y por el continuo cierre de 
compañías y comercios, con la consiguiente pérdida de empleo. Con este escenario se hace necesaria una gran 
adaptabilidad, la cual necesita de una formación básica muy seria. Igualmente, se precisa una importante formación 
técnica que se fundamente en bases culturales y científicas que permitan la adquisición de nuevos conocimientos y 
destrezas que cada vez son más complejos. 
Debido al continuo cambio de la sociedad y más aún de la empresa y la economía, esta formación ha de tener un 
carácter permanente. Según nuestra perspectiva, al tratarse ésta de una formación dirigida a personas adultas, los 
trabajadores, debe estar impregnada de las características propias de la educación de personas adultas.  
A través de este documento pretendemos realizar una reflexión teórico-epistemológica en lo relativo a la 
formación en la empresa y la formación de trabajadores desde un punto de vista global, no haciéndolo únicamente 
desde la perspectiva del mercado ya que la formación de los trabajadores abarca un espectro mayor aún que la 
propia empresa. 
2. La educación de adultos como base de la formación de trabajadores 
En general se acepta que el aprendizaje tiene lugar en tres áreas distintas que serían el Saber, el Saber Hacer y el 
Saber Ser; y a través de ellos se desarrollarían los conocimientos, las destrezas y las actitudes. Clifford y Thorpe 
(2007) enfocan esta idea desde la Taxonomía de Bloom, según la cual se considera que el aprendizaje tiene lugar en 
tres dimensiones distintas que serían la dimensión cognitiva (conocimientos), la dimensión psicomotora (destrezas) 
y la dimensión afectiva (actitudes). 
2.1. Características del Aprendizaje Adulto 
En primer lugar nos gustaría resaltar que el aprendizaje adulto es un aprendizaje basado en la experiencia; es 
decir, el adulto no llega a un proceso de enseñanza–aprendizaje como una tabula rasa; viene con una serie de 
experiencias así como con vivencias educativas y sociales. Por tanto, todo este bagaje va a condicionar desde un 
principio el proceso. 
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Pero no cualquier tipo de experiencia es educadora. Existe un cuarto saber, además de saber, saber hacer y saber 
ser. Este cuarto saber es la experiencia, la capacidad de aprender de la vida cotidiana, la experiencia como práctica y  
como aprendizaje cotidiano  o “everyday learning”.  No es el resultado de la suma de los otros tres, tiene 
características como la profundidad de pensamiento y la relación generativa con el mundo (Reggio 2010). 
En general el everyday learning está relacionado con la percepción de la realidad social y cultural, la cual 
constituye el marco de la vida cotidiana y que, lamentablemente, suele pasar inadvertida.  
Llegados a este punto, es importante distinguir entre educación de adultos e instrucción de adultos. En nuestra 
opinión la primera faculta al individuo para tomar sus propias decisiones, para pensar por sí mismo y para crecer 
como ser humano; la segunda le prepara para emitir respuestas prefijadas por un tercero. Collado, Pérez y Lucio-
Villegas (1994) comentaban que "La Educación de Personas Adultas es un proceso en el que las personas adultas 
aprenden, con una metodología adecuada, a dar respuestas personales ante las situaciones que se encuentran" 
(Collado, Pérez y Lucio-Villegas 1994, pág. 123). 
Contrario sensu existen muchas ocasiones en las que se hace necesario un proceso formativo como consecuencia 
de la aparición de una nueva tecnología en el entorno laboral o de la implementación de un nuevo sistema 
productivo en una empresa. En este caso no estaríamos hablando de educación de adultos sino de instrucción de 
adultos. No por ello queremos decir que este tipo de formación no sea necesaria, de no ser así nos estancaríamos en 
las realidades productivas de un momento determinado.  
Hoy en día ha quedado obsoleta la concepción de sociedad donde las personas se aglutinaban en familias 
encabezadas por un hombre que trabajaba 40 horas semanales durante 40 años. El paro de larga duración y el 
desempleo juvenil se han erigido en uno de los principales problemas de las sociedades post-industriales 
occidentales. El desempleo es, sin duda, uno de los temas que prevalecen en los debates sociales y políticos más 
recientes. El nuevo orden social en el que nos encontramos inmersos, donde son “unos pocos los que producen y 
amasan cada vez más riqueza, y muchos los que se empobrecen cada día más, ha dado lugar a que se produzcan 
nuevas necesidades sociales y educativas” (Alheit 1997, cit. en De Prado y Hernández, 1997, pág. 6). En estos 
momentos el gran problema no radica solamente en la alta tasa de desempleo y en la falta de recursos que propicia la 
ausencia de trabajo, bajo nuestro punto de vista el gran problema radica en la falta de expectativas y de porvenir que 
propicia no tener un plan para encarar y hacer frente a esta situación. A continuación recogemos una aportación de 
Cabello y Ramos que respalda esta perspectiva:  
 
El problema en la actualidad no estriba, siquiera, en la falta de claridad que produce una 
situación adversa en el terreno laboral. La dificultad es que tampoco están claros los 
mecanismos por los cuales se puede hacer frente y superar esa situación. Entre las 
repercusiones que ello conlleva, quizá la más preocupante sea que los jóvenes viven sin 
poder realizar un plan de vida a medio o largo plazo, con la consiguiente incertidumbre 
que esta situación genera (Cabello y Ramos 2009, pág. 247). 
 
Consecuentemente la educación, especialmente la que tiene lugar durante la adultez, incluida aquélla llevada a 
cabo en el entorno laboral, ha de dar respuestas a estas nuevas necesidades, no centrándose únicamente en el aspecto 
instructivo. Debe propiciar estrategias que ayuden a los individuos a hacer frente a la situación de inestabilidad y 
falta que futuro que se plantea como consecuencia de la ausencia de trabajo y de perspectivas para poder 
encontrarlo. 
3. La Formación Permanente como herramienta de desarrollo personal y profesional 
El aprendizaje a lo largo de la vida tiene una importancia mayúscula en los individuos y los colectivos. En un 
artículo publicado en la revista “Adults Learning” titulado “Death and Lifelong learning”, Schuller (2011) comenta 
que el aprendizaje a lo largo de la vida juega un papel crucial permitiendo al individuo manejar los momentos clave 
de transición en el curso de la vida, incluso en la transición hacia la muerte. Con esto queremos dejar constancia de 
la importancia que tiene este tipo de aprendizaje en la vida de una persona ya que abarca todas las perspectivas 
vitales, no solamente las relacionadas con los aprendizajes instrumentales o con aquéllos aprendizajes relacionados 
con el trabajo. 
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En opinión de Ettore Gelpi (1994) podemos entender como Educación Permanente tanto la educación formal 
como la no formal; tanto la autoformación como el aprendizaje institucional; tanto la formación inicial como la 
formación continua. En este sentido los cambios continuos y radicales en los sistemas de producción, el fenómeno 
de la globalización y la internacionalización y la gran revolución de los sistemas de información y comunicación 
propician que aparezcan nuevas demandas educativas y modelos innovadores de aprendizaje (como es el caso del e-
learning).  
Queda claro pues que la Educación Permanente puede darse tanto en la vida personal como en el mundo 
empresarial y del trabajo, que es donde más tiempo pasan los adultos (aquéllos que trabajan). 
3.1. Orígenes del concepto de Educación Permanente 
Por hacer un poco de historia, el concepto de Educación Permanente surgió durante la ilustración. Ya en 1791 
cuando Condorcet  presentó su informe a la Asamblea francesa, apostillaba que la educación no debería abandonar 
al individuo en el momento en que dejase la escuela y que debería abarcar todas las edades de éste. Sin embargo la 
Educación permanente propiamente dicha se perfiló tras la Segunda Guerra Mundial (Lucio-Villegas, Pereira y 
Fragoso, 2010). 
Quizás Paul Legrand, teórico y educador de adultos así como miembro del secretariado de la UNESCO, fue una 
de las personas que más contribuyó a las tesis de la Educación Permanente y a su difusión. Él decía que “es 
importante que el hombre actual esté suficientemente preparado intelectual, física y afectivamente si no quiere ser 
derrotado de antemano. Pero la identificación de un problema, por importante que sea, nunca ha bastado para 
resolverlo. Es necesario, además, que haya unas conciencias que lo vean claramente, unos seres que le opongan 
resistencia, que se indignen, que tengan voluntad y determinación, en definitiva, hacen falta unas fuerzas” (Legrand 
1973, pág. 7). Bajo su punto de vista la educación de los niños y los adolescentes no era sino una preparación o un 
croquis del verdadero proceso educativo que “sólo se manifiesta en toda su verdad y amplitud cuando se desarrolla 
entre semejantes, es decir entre personas llegadas a la edad adulta” (Legrand 1973, pág. 17). Legrand pone de 
manifiesto, también, la importancia del espíritu de resistencia prestando gran atención a su vertiente de innovación y 
de fraternidad humana, influido sin duda por el movimiento de la Resistencia Francesa a la ocupación Nazi y al 
gobierno colaboracionista de Vichy. Según su punto de vista, cuando a una persona se le separa de su rutina 
descubre dentro de sí unas capacidades que las limitaciones cotidianas no dejan florecer o cuya expresión es frenada 
o reprimida. En relación con esta cuestión decía lo siguiente: 
 
(…) la única cosa provechosa que un educador puede hacer por otro hombre, y 
concretamente por un adulto, consiste en facilitarle los instrumentos y colocarle en 
situaciones en las que pueda, a partir de los elementos de su propia condición, a partir 
de lo cotidiano de sus experiencias, de sus luchas, de sus éxitos y de sus fracasos, 
construirse un saber propio y una reflexión personal, y con un esfuerzo progresivo 
tomar posesión de los elementos de su personalidad, ocupando sus dimensiones y 
dándoles una forma y una expresión (Legrand 1973, pág. 20). 
 
En resumidas cuentas, como se ha comentado anteriormente, se trata de aprender a través de la experiencia y de 
la reflexividad sobre los procesos cotidianos. También es fundamental, al hablar de Educación Permanente, no 
confundirla con la Educación de Adultos, aunque ambas estén íntimamente relacionadas; si cuando los individuos 
terminan su etapa educativa, bien sea en la escuela bien en la universidad, no encuentran instrumentos y medios para 
adaptarse al continuo cambio que es la vida, quedan a merced de una acumulación de conocimiento de tipo 
enciclopédico que no suscita cambios en ellos. 
 
Entendemos por educación permanente un orden de ideas, de experiencias y de 
realizaciones muy específicas, es decir, la educación en la plenitud de su concepción, 
con la totalidad de sus aspectos y de sus dimensiones, en la continuidad ininterrumpida 
de su desarrollo, desde los primeros momentos de la existencia hasta los últimos, y en la 
articulación íntima y orgánica de sus diversos momentos y de sus fases sucesivas 
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(Legrand 1973, pág. 26). 
 
El concepto de Educación Permanente está íntimamente ligado al de Formación a lo largo de la vida, Lifelong 
learning. Hoy en día existe un consenso político global en torno al término, aunque ello ha supuesto algunos 
decenios de trabajo. Las primeras iniciativas respecto a la cuestión surgieron en los años 70 a raíz del informe 
“Learning to be”, llevado a cabo por la Comisión de Educación de la UNESCO y dirigido por Edgar Faure. Fueron 
iniciativas modestas por parte de los distintos gobiernos nacionales. Ya en la década de los 90, tras la publicación de 
dos informes dirigidos por Jacques Delors (“White paper. Growth, competitiveness, employment. The challenges 
and ways forward into the 21st century” y “Learning: the treasure within”) se multiplicaron las iniciativas 
relacionadas con el Lifelong learning. El último impulso surgió como consecuencia de la proclamación del año 1996 
como el año de la Educación a lo largo de la vida por parte de la Comisión Europea. (Alheit y Dausien, 2007). 
Según Requejo (2003), la OCDE incorporó el concepto de Educación Permanente debido al hecho de que la 
sociedad está en un estado continuo de cambio, sobre todo desde el punto de vista económico, por tanto el modelo 
educativo no podría circunscribirse a un modelo cerrado en el espacio y en el tiempo. Igualmente, la OCDE justifica 
la existencia de la Educación Permanente debido a los continuos cambios que se dan a nivel laboral: el incremento 
del sector servicios en detrimento del industrial (terciarización de la economía), el fenómeno de la globalización y la 
penetración de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación en todos los ámbitos de la producción y 
la sociedad. 
En ocasiones escuchamos voces que sugieren que la formación de trabajadores debe ceñirse a aspectos 
instrumentales relacionados únicamente con la producción. En nuestra opinión la formación de los trabajadores debe 
mirarse de un modo holístico, ya que es imposible delimitar dónde termina la vida laboral y donde empieza la vida 
personal, muchas veces interrelacionadas. Esta afirmación tiene más peso aún desde la aparición de nuevos recursos 
que hacen que el trabajador se lleve el trabajo a casa, como son Internet, el correo electrónico, los ordenadores 
portátiles, los smart phones que nos conectan 24 horas al día a nuestra empresa y otras muchas herramientas que se 
han visto impulsadas con la irrupción de “la nube” o cloud computing. 
Pongamos un ejemplo: Un operario que desempeña la función de supervisión de una planta de envasado puede 
saber qué ocurre en su unidad productiva, incluso durante el tiempo en el que no está en la fábrica, en caso de que se 
presente algún problema de forma inesperada. Para ello necesitará conocer cómo acceder remotamente a la máquina 
de la que se ocupa y ver si hay alguna incidencia. Conseguir esta competencia le supuso a este trabajador realizar un 
curso que le facultaba para ello, pero estar alfabetizado desde un punto de vista informático era condición sine qua 
non para poder realizarlo. En este empeño le resultó de gran ayuda la formación que recibió años antes de iniciación 
a la informática, mucho antes de que se incorporase la nueva maquinaria que permitía el control remoto y de que se 
formase en su uso. En principio su motivación para hacer el curso de informática no fue una cuestión productiva 
sino ayudar a su hija en las tareas del colegio. Por tanto, algo que en principio no parecía estar relacionado con la 
empresa, con la producción, con la rentabilidad y con la competitividad, sí lo estuvo unos años más tarde porque, 
como hemos dicho, estamos en una realidad en continuo cambio. 
En relación con nuestro ejemplo, Requejo (2003) hace la siguiente reflexión sobre la interconexión de la 
formación en el entorno laboral y la formación en el ámbito personal: 
 
La formación como proceso específico tiene que ver tanto con la realidad personal y 
social de la persona como con su perspectiva laboral. Es preciso integrar ambas ya que 
precisamente convergen en lo que se ha denominado aprendizaje a lo largo de la vida 
(Lifelong Learning) y que de forma más operativa podemos concretizar en los procesos 
de formación continua" (Requejo 2003, pág. 189). 
 
También es interesante en relación con el ejemplo la siguiente aportación de John Dewey, “En una experiencia 
vital no es posible escindir lo práctico, lo emotivo y lo intelectivo y establecer las propiedades de lo uno respecto a 
las características de los otros” (Dewey, 1995; pp. 65-6, citado en Reggio 2010). En este sentido, la decisión 
“emotiva” del trabajador de estudiar informática para ayudar a su hija tuvo después unas aplicaciones “prácticas” en 
su trabajo y evidentemente un componente “intelectivo” o “intelectual”. 
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4. Conclusión 
La actual situación cambiante tanto en el plano político, económico, laboral y empresarial hace indispensable que 
el individuo esté en continuo proceso de aprendizaje y adaptación a nuevas realidades, mucho más allá de su 
escolarización y educación formal. De otra manera corre el riesgo de que sus conocimientos, destrezas y actitudes 
queden rápidamente desfasados y no le sirvan para poder adaptarse, participar e interactuar con un mundo 
continuamente en cambio.  
Desde una perspectiva laboral, además, si ese individuo no estuviese en formación permanente cabría la 
posibilidad de que sus competencias no se adecuasen a las necesidades empresariales y productivas de cada 
momento. En estas circunstancias, estaríamos hablando de una persona que no forma parte de la toma de decisiones 
sobre su vida personal, social y profesional, a la deriva, víctima de los avatares y caprichos del mercado, cuestiones 
estas que escapan de su área de acción. En definitiva estaría a expensas de decisiones tomadas por terceros.  
Así las cosas se hace imprescindible una formación continua que tenga un carácter permanente bien sea en el 
mundo del trabajo bien sea en la vida personal, que dé a los individuos las herramientas necesarias para afrontar los 
cambios que día a día se van sucediendo. Igualmente se hace necesario un enfoque metodológico y un punto de 
partida epistémico que esté en armonía con los principios del aprendizaje adulto y que permita conciliar los tiempos 
dedicados a la producción con los dedicados a la vida personal, al crecimiento cultural y al ocio. En definitiva, no 
cabe duda de que el aprendizaje a lo largo del curso de la vida ofrece una serie de oportunidades y posibilidades que 
se reflejan en los muchos caminos que se les abren a las personas que se forman (Evans 2007).  
Por último nos gustaría significar que, frente a la tendencia existente en toda Europa de enfocar casi 
exclusivamente en el área de la producción, el mercado y la empresa el concepto de formación permanente, es 
crucial retomar la idea original de educación a lo largo de la vida que debe de tratar de redescubrir las 
potencialidades de los individuos, también en el plano personal, para afrontar con alegría y solvencia el duro 
ejercicio de vivir. 
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